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Este libro nace de una experiencia directa de consciencia.

Surge de una percepción en la que la identidad personal se disuelve y emerge lo que somos.

Existe una realidad más allá de los filtros de los sentidos. Un ámbito previo a la forma, del que procedemos antes de entrar en la materia y que constituye aquello que aquí se nombra como Vida verdadera. Desde ese lugar, la existencia adquiere otro sentido y lo que habitualmente se percibe como mundo revela su arquitectura invisible.

Las páginas que siguen recogen la huella de esa mirada. Del mismo modo que un viajero relata los lugares que ha recorrido, este contenido expone lo que se percibe desde un territorio interior que no aparece en los mapas. No se trata de una interpretación, sino del registro de una vivencia en la que el yo personal —nombre, historia, forma— deja de ocupar el centro.

La obra se articula en trece cartas temáticas y dos secciones complementarias. Cada carta funciona como un registro de visión: miradas que abordan, desde distintos ángulos, una misma experiencia de fondo. No siguen una progresión narrativa ni un desarrollo lineal; pueden leerse como partes independientes unidas por una misma fuente perceptiva.

A lo largo de estas cartas se exploran cuestiones esenciales de la existencia tal como se revelan desde la consciencia abierta: el Origen de la creación y de los mundos, la unidad como principio fundamental, la geometría de la existencia y el entramado que sostiene la realidad visible. Se aborda el surgimiento de la ilusión de la materia, la dualidad, la separación y el tiempo, así como la relación entre consciencia, forma y encarnación.

El texto profundiza también en la naturaleza del ego como estructura perceptiva, en la diferencia entre creer y saber desde la experiencia directa, y en la comprensión de la Vida más allá de la biografía y la mortalidad. Se describe, asimismo, el cambio de consciencia colectivo como un proceso gradual, un tránsito que se despliega en el tiempo y no como un acontecimiento puntual.

El lenguaje recurre a metáforas, analogías y paradojas como aproximaciones a una realidad que no pertenece al ámbito conceptual. Las palabras no pretenden definir lo percibido, sino rodearlo, señalarlo, permitir que resuene en el interior de quien lee. La comprensión no se produce en la mente analítica, sino en el espacio donde la experiencia se reconoce a sí misma.

Este libro está dirigido a quienes sienten o intuyen otra forma de percibir la existencia. No requiere conocimientos previos ni preparación alguna, solo la disposición a leer desde la propia experiencia interior.

Como cierre necesario, conviene aclarar su naturaleza: estas páginas no han sido concebidas como un manual, un método ni un sistema de ideas. No buscan enseñar, convencer ni establecer una doctrina. Son, sencillamente, el testimonio de una vivencia de consciencia expresada en palabras.

Lo que aquí se muestra no se adquiere.

Se reconoce.
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1. Introducción

Esta primera carta expone el origen de la dualidad y el modo en que surge la ilusión de separación en la experiencia humana. Explica cómo la mente fragmentada percibe únicamente esa parte ilusoria, interpretando como real un reflejo nacido de un sueño de la creación. 

Desde ahí se despliega el funcionamiento del ego, que reproduce ese principio imaginado y lo sostiene mediante la defensa constante de su identidad limitada.

El texto profundiza en el proceso creativo que dio inicio a las múltiples proyecciones del Ser, mostrando cómo la sensación de separación emerge de ese acto inicial. 

Cada punto explora un aspecto de este mecanismo: dualidad, la manifestación material, la proyección del ego y los límites inherentes a la forma.

2. El surgimiento de la dualidad

El sistema dual, tal como lo interpretamos, surge cuando una parte ínfima del Todo imaginó estar separada de la Fuente. A esta se la denomina la Partícula de Dios. 

De ese impulso de imaginación nace la Creación, basada en la ilusión de separación, vivida como un sueño. Este patrón se proyecta en todas las creaciones.

Sin embargo, la Partícula posee exactamente la misma naturaleza que la esencia primordial: no hay diferencia ni distancia, pues es parte indivisible de ella. 

Para quien busca comprenderlo, la analogía del sueño humano resulta útil: cuando estás inmerso en él, crees ser y estar en otra realidad sin siquiera haberte movido de la cama.

Lo mismo ocurre con la Partícula, que permanece sumergida en ese estado, imaginando estar separada, aunque nunca ha abandonado la Fuente.

Esta dinámica se replica en cada acto creativo, extendiéndose en innumerables capas: escenarios que se despliegan en forma de realidades, seres y mundos. Cada uno se vive como verdadero dentro de su propio nivel de experiencia: al disolverse una capa, se accede a otra, y así sucesivamente hasta el gran despertar final, que conducirá inevitablemente al retorno consciente de la Partícula a su unidad esencial.

Aun así, no hay distancia con el Origen; compartimos el mismo poder creador, aunque la mente fragmentada lo haya olvidado.

Para quien ha visto, esto es evidente; para quien no, no es más que una idea incomprensible, una realidad aún no experimentada.

Lo ilusorio nace siempre de una misma causa: la creencia en una separación absoluta. Ese es el punto de partida del espejismo, el motor que genera todas las proyecciones posteriores. Mientras ese principio permanezca activo, el escenario es inalterable.

Entonces aparecen las preguntas: ¿quién sostiene esa percepción ficticia? ¿Es algo impuesto desde fuera o es uno quien la alimenta? La respuesta es clara: todo surge del propio Ser, porque aquello que se experimenta como externo no es sino el reflejo de la mente soñadora.

3. El espejismo de la materia

Trasladando la naturaleza creadora a este plano, el ego es el que sostiene la ilusión material dentro de la dualidad terrenal.

Desde esta surgen los reflejos que configuran la percepción del yo separado, arraigada en un mundo donde lo visible se presenta como lo único verdadero.

Por eso, necesita afirmarse continuamente para sostener su presencia en el plano físico como su única forma de existencia, parcheando todo aquello que pueda contradecirla.

La razón es simple: en lo material no hay Vida, solo algo inerte, inexistente. Por ello, se protege de cualquier destello de luz que pueda filtrarse, porque para subsistir precisa la oscuridad. 

Reconoce que, si se ilumina, simplemente desaparecerá. En consecuencia, cualquier elemento que cuestione su naturaleza es interpretado como un peligro, porque en su pequeño mundo debe permanecer a la defensiva. 

El ego se revuelve como si fuera un ser oscuro, lleno de miedo y temor. En un sentido literal, no es más que la forma manifestada de aquello que no se cree ser, meras sombras ilusorias. 

De hecho, es consciente de su mortalidad; sabe que nace y muere, que no es eterno.

A pesar de su aparente separación, cada expresión es única y a la vez se replica a sí misma en el proceso global.

Es como si de la totalidad se desprendieran gotas de agua que, al regresar al Origen, se funden nuevamente en el océano. 

Mientras esa gota cree estar separada, en su corazón es consciente de que pertenece a la Fuente original. 

La ilusión intenta mantenerse apartada, pero no puede trascender su naturaleza. 

La experiencia queda contenida en una estructura limitada, sin advertir que existe una realidad absoluta. 

4. La proyección del ego

Dentro del mundo ilusorio, el ego reproduce inevitablemente el mismo motivo que dio origen a la separación. No puede actuar de otro modo: su condición es la reproducción de la naturaleza dual.

Entonces, ¿cómo se puede comprender la luz desde la oscuridad? 

Quien se percibe a sí mismo separado solo puede interpretar desde esa visión. Todo aquello que contradiga su identidad es vivido como una amenaza. 

Esta reacción no es más que una proyección de la mente, que solo puede moverse dentro de su propia contradicción.

En cambio, en lo eterno nada de eso existe, simplemente porque no hay un otro al que oponerse. Por ese motivo, toda declaración proveniente del Espíritu es únicamente una acción descriptiva: la pierna es pierna y el ojo es ojo. No hay juicio, valoración ni oposición. 

¿Cómo podría el Todo contradecirse a sí mismo, si en la Unidad no existe división?

5. La limitación de la forma

El que no cuestiona su propia naturaleza ilusoria, nunca podrá comprender la verdadera esencia que alberga en su interior. No se trata de ir más allá, sino de mirar, observar y sentir.

Claro que estas palabras, para aquel que no entiende, quedarán relegadas en la nada de su propia ilusión. 

No es posible añadir más en un espacio ya completo.

El ser humano se percibe como una estructura limitada que le impide acceder a la realidad absoluta que lo contiene todo.

Lo que reconoce no es más que una pequeña porción. 

Al estar dividida, genera la experiencia de una identidad fragmentada, incapaz de vislumbrar el estado donde todo se funde y se disuelve, como el reflejo del cielo en el mar.
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